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Editorial

La migración es generalmente considerada
como un mecanismo que permite explotar
incrementos estacionales en la abundancia de
los recursos y evadir los momentos del año
cuando éstos escasean. Entre las aves la migra-
ción está muy extendida, siendo quizá el
grupo de vertebrados en el cual se producen
los mayores desplazamientos de especies e
individuos (por ejemplo, se estima que aproxi-
madamente 50000 millones de aves realizan
movimientos migratorios en algún momento
del ciclo anual 1). En América, las aves migra-
torias de los dos hemisferios comparten un
origen evolutivo común, la avifauna Neotropi-
cal, y muestran un número similar de espe-
cies 2. Sin embargo, nuestro conocimiento
sobre ambos sistemas migratorios difiere nota-
blemente. A pesar de que ya a principios del
siglo XIX Azara 3 había descripto los patrones
migratorios de varias especies rioplatenses,
muy poco se adelantó en la comprensión de
la biología de las aves migratorias en América
del Sur comparado con América del Norte 4–6.

La migración en las aves es un proceso com-
plejo que requiere la adecuación de un con-
junto de factores biológicos para que el viaje
sea exitoso. Estos factores incluyen instruccio-
nes genéticas sobre el calendario y la dura-
ción de los desplazamientos migratorios,
cambios fisiológicos para el almacenamiento
de nutrientes (lípidos y proteínas) que utili-
zan como combustible durante el vuelo y

adaptaciones del comportamiento para la na-
vegación y orientación 1. Además, la supervi-
vencia de las poblaciones de las especies
migratorias depende de las condiciones que
enfrentan en sus áreas de reproducción, en
las de reposo y en las que utilizan durante el
viaje entre ambas zonas. Esta característica del
ciclo de vida de las aves migratorias les con-
fiere un grado importante de vulnerabilidad
a las variaciones ambientales y a los cambios
producidos por las actividades del hombre.
Por ejemplo, en varias especies de pase-
riformes migratorias que se reproducen en
Europa e invernan en África, y en otras que
se reproducen en América del Norte y pasan
el invierno en América Central y América del
Sur, se han registrado importantes declinacio-
nes poblacionales en los últimos 30–40 años 7.
Sin embargo, las causas de estas declinacio-
nes no fueron similares. En el Viejo Mundo
los motivos parecen estar relacionados con los
efectos de las sequías y con el incremento de
la desertificación en África (i.e., en el área no
reproductiva). En cambio, en el Nuevo Mundo
las causas serían principalmente los cambios
provocados por el hombre en amplias zonas
de América del Norte (i.e., en el área de
reproducción), en especial la fragmentación
de los bosques, con el consecuente incremento
de predadores de nidadas y del parasitismo
por Molothrus ater 7. En el caso de las aves que
migran en América del Sur no hay actual-
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mente posibilidad de evaluar el estado de sus
poblaciones y, menos aún, especular sobre sus
tendencias poblacionales. Sin embargo, con-
siderando las profundas alteraciones de
hábitat que el hombre ha producido, es de
esperar que las especies migratorias estén
enfrentando un escenario complejo para su
conservación. Por ejemplo, registros históricos
indican que las poblaciones de Alectrurus risora
llegaban hasta Buenos Aires durante la época
reproductiva y se desplazaban hasta Paraguay
y Brasil durante la época de reposo reproduc-
tivo 8, pero actualmente estas poblaciones es-
tán restringidas al noreste de Argentina y son
consideradas residentes 9.

Conocer los aspectos biológicos básicos que
caracterizan a las aves migratorias tiene un
valor fundamental para mejorar nuestras po-
sibilidades de organizar planes que ayuden a
conservar a este grupo de aves. Pero, además,
ese conocimiento puede jugar un papel im-
portante frente a problemas epidemiológicos.
En sus desplazamientos, las aves pueden ac-
tuar como transporte de virus y bacterias per-
judiciales para la salud y la economía del
hombre 1. En estos últimos tiempos se han re-
gistrado dos situaciones de expansión de en-
fermedades en las que han participado aves
migratorias y que tuvieron gran repercusión
internacional: el virus del Oeste del Nilo 10 y
el virus de la influenza aviar 11. Por lo tanto,
conocer los patrones migratorios y las causas
que los determinan puede ser de gran ayuda
para planificar escenarios epidemiológicos.

Buscando desafiar la escasez de conocimien-
tos sobre las aves migratorias en América del
Sur, se desarrolló el simposio “Aves migratorias
americanas: algunos apuntes para conocerlas”
durante la XI Reunión Argentina de Ornito-
logía, llevada a cabo en Buenos Aires en
septiembre de 2005. Los objetivos del simpo-
sio eran aportar información sobre diversos
aspectos de la migración en el continente ame-
ricano y presentar nuevas técnicas para su
estudio. Como las migraciones están presentes
en casi todos los órdenes taxonómicos de las
aves, el simposio se caracterizó por el aporte
de trabajos sobre grupos muy diferentes, in-
cluyendo Falconiformes, Charadriiformes y
Passeriformes. Un conjunto de investigadores
de Argentina y EEUU que trabajan principal-
mente en América del Sur fueron invitados a
participar, y cinco de los expositores que for-

maron parte del simposio aceptaron volcar en
el papel sus presentaciones. El resultado es
este número especial de El Hornero sobre aves
migratorias americanas titulado “Nuevas mi-
radas sobre las aves migratorias americanas:
técnicas, patrones, procesos y mecanismos”.

En el primero de los artículos presentados,
Bechard y colaboradores (pp. 65–72) exami-
nan, utilizando telemetría satelital, las carac-
terísticas del patrón migratorio de Buteo
swainsoni entre América del Norte y América
del Sur, analizando la velocidad y la duración
de la migración y los cambios en la masa cor-
poral de machos, hembras y juveniles en dife-
rentes momentos del ciclo migratorio. Sus
resultados refutan la hipótesis del ayuno
durante la migración y sugieren, en cambio,
que las aves utilizan las áreas de parada para
recuperar reservas antes de continuar sus des-
plazamientos migratorios. Considerando que
Buteo swainsoni ha sufrido importantes even-
tos de mortalidad debido al uso de insecticidas
(particularmente en su área no reproductiva
en Argentina), este descubrimiento es de suma
importancia para los planes de conservación,
ya que plantea la necesidad de considerar no
solo las áreas de reproducción y reposo, sino
también las zonas de parada para un efectivo
manejo de las poblaciones de esta rapaz.

Torres Dowdall y colaboradores (pp. 73–84)
describen una nueva técnica para determinar
la conectividad de las poblaciones de especies
migratorias que utiliza la composición de
isótopos estables de los tejidos de las aves
(principalmente en las plumas remeras), un
campo de intensa investigación en los últimos
años 12. Si bien la técnica ha sido aplicada
exitosamente en varias especies de aves, los
autores precisan sus alcances y limitaciones,
y proveen recomendaciones para mejorar los
diseños de los estudios de manera de mini-
mizar la variabilidad de las mediciones e incre-
mentar la determinación del origen geográfico
de los individuos.

La biología de las golondrinas durante la
migración y en las áreas de reposo reproduc-
tivo ha recibido muy poca atención en com-
paración con los estudios en las áreas de cría.
En el tercer trabajo de este número especial,
Winkler (pp. 85–97) ofrece una revisión de esta
temática. Su análisis remarca la importancia
de los sitios con dormideros en el patrón de
desplazamientos de estas aves, lo que las hace
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extremadamente flexibles con respecto a otras
paseriformes. Además, destaca la utilidad del
incremento en la disponibilidad de radares
climáticos en EEUU como herramienta para
mejorar el estudio de los patrones de distri-
bución de Tachycineta bicolor y Progne subis
durante la época de reposo reproductivo.

Por su parte, Jahn y colaboradores (pp. 99–108)
examinan la importancia de estudiar los me-
canismos involucrados en los patrones
migratorios de las aves en América del Sur, y
particularmente el patrón de superposición
entre áreas de reproducción y de reposo que
muestran muchas especies migratorias. Como
el desarrollo teórico y empírico de lo que se
sabe actualmente sobre el fenómeno de la
migración en aves se ha generado principal-
mente en sistemas migratorios del Hemisfe-
rio Norte, la dilucidación de las causas de los
patrones migratorios en América del Sur per-
mitirá poner a prueba las hipótesis derivadas
de los otros sistemas, mejorando nuestro co-
nocimiento general del fenómeno de la mi-
gración e incrementando las bases científicas
para la conservación de las aves migratorias.

En el último de los artículos de este número,
González y colaboradores (pp. 109–117) enfo-
can sobre un problema poco representado en
la literatura sobre aves migratorias: la ecología
de los sitios de parada. En particular, anali-
zan el papel de las escalas migratorias en la
dinámica poblacional de Calidris canutus rufa,
un chorlo que sufrió una drástica declinación
poblacional debido a la disminución de su
principal alimento por sobrepesca en su
última escala en la migración hacia las áreas
de reproducción en el Ártico. Los autores
encontraron un efecto dominó sobre la super-
vivencia y reproducción de esta ave, debido a
que el efecto de la disminución de alimento
en su última parada antes de arribar a las áreas
de reproducción se amplifica en los individuos
que tardan más en abandonar los sitios de
parada australes.

En conjunto, estos aportes brindan nuevos
enfoques, información novedosa y explicacio-

nes alternativas para aumentar nuestro enten-
dimiento de la biología de las aves migratorias
americanas. Esperamos que esta diversidad de
temas y puntos de vista sirva para estimular
el estudio de este fascinante grupo de aves,
especialmente en América del Sur.
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